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CUADRO PRIMERO 
La Conjuración 

Sala corta en el castillo de Roberto de Benonville. En el centro ana 
mesa lujosamente servida y á la cual están sentados ROBERTO, 
PARDIAC, CARADEC, GRANDVAL y D'HERISEL. 



ESCENA PRIMERA 

í 

! Los personajes citados 

Rob. Bebed, caballeros. Veo con sentimiento que 

\ hacéis poco honor á mis bodegas. 

Arm. Por el contrario, marqués. Hemos abusado 

con tal ensañamiento del Burdeos y del Bor- 
goña, que nop será imposible apreciar en 
todo su valor el mérito incomparable de 
vuestro riquísimo Champagne, que según 
noticias, no lo bebe mejor ni el mismísimo 
Luis XV nuestro amado monarca, (inclinándo- 
se con respeto.) que Dios guarde, ni el propio 
señor Regenté, que Dios confunda. 

Gran. Dice bien el caballero Pardiac; si el Cham- 

pagne se retrasa un poco no encontrará en 
nuestros estómagos hueco paia alojarse; 
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Rob. Pues bien, señores; dediquémonos al Cham- 

pagne. Yo mismo voy á tener el honor de 

Serviros. (Descorchando una botella.) 

Car. Y brindemos porque el éxito corone nuestra 

patriótica empresa. 
D'Her. Y por el triunfo de nuestra conspiración. 

(Pausa. Beben.) 

Rob. Yo celebro mucho ver á mis amigos tan ani- 

mados, pero no quisiera que los vapores del 
vino os hiciesen olvidar que el asunto que 
nos reúne a^ui esta noche es demasiado 
serio. 

Arm. ¿Y quién lo olvida? Harto sabemos que cada 

uno de nosotros se juega la cabeza en este 
negocio; pero eso, antes que un peligro, es 
un estímulo para trabajar con mayor esmero 
porque el que más y el que menos desea 
•que permanezca sobre sus hombros efete pe- 
queño artefacto que tan necesario es para la 
conservación del individuo; ¿no os parece? 

A rm. Yo, por mi parte, pienso defenderla á toda 

costa. 

R b. Ya sabéis de lo que se trata... 

Arm. De una buena obra; de quitar de en medio 

al Regente. 

Rob. El señor barón de Caradec, aquí presente, 

viene en nombre del comité bretón á poner- 
se de acuerdo con nosotros y á establecer un 
pacto de mutua reciprocidad... 

Arm. Que nosotros firmaremos muy gustosos. 

Los normandos no ceden á los bretones en 
su amor ni en su fidelidad á nuestro Rey f y 
si Nantes se apresta á secundar el movi- 
miento que informa nuestra conspiración, la 
ciudad de Rouen no ha de quedarte atrás 
en este patriótico empeño. 

Rob. Ya lo oís, barón; os encontráis en presencia 

de los elementos más importantes de nues- 
tra causa. La Normandía no espera más que 
una señal. 

Car. E?a señal se dará muy pronto. 

Gran. ¿Desde Nantes? 
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fidencialmente y con misterio.; 

Rob. ¿Tan adelantados están los trabajos? 

Car. ¡Por Dios y por el Rey! Hé aquí nuestra di- 

visa. ¿Creéis que íbamos á caer en la cando- 
rosa inocencia de la conspiración de Cella- 
mare? Entonces solo se pensó en desterrar 
al Regente, sin comprender los peligros que 
ofrecía el atravesar el reino con un prisione- 
ro de esa importancia. 

Rob. Es cierto. 

Arm. Tenéis razón; por eso lo mejor es quitar es- 

torbos. 

Car Una vez muerto el Regente, proclamaremos 

al duque de Maine Intendente general del 
reino, y es de suponer que la Francia toda 
secunde el esfuerzo y la iniciativa de Bre- 
taña. 

Rob. Nosotros respondemos de la Normandía. 

Car. ¿Lo juráis por vuestro honor? 

TODOS ¡Lo juramos! (Levantándose con solemnidad.) 

Car. Celebro vuestra decisión, pero como es con- 

veniente prevenir todas las contingencias, si 
por desgracia fracasa nuestra tentativa, los 
que puedan burlar la persecución de la po- 
licía y logren salvarse, quedan obligados á 
amparar á las viudas y á los huérfanos de 
los que sucumban como mártires gloriosos 
de nuestra causa. Así lo hemos convenido 
en el comité. 

Rob. Y es un ejemplo muy digno de imitar. 

Gran. Está, desde luego, acordado también entre 

nosotros. 

Arm. Por mi parte, sólo tengo una hermana, En- 

riqueta de Pardiac.que á mi muerte quedará 
pobre y sin amparo; yo os la recomiendo, 
señores. 

Uob. Yo, en cambio, no tengo más que un pa- 

riente, que, por fortuna, no necesitará vues- 
tro apoyo, aunque yo falte. 

Arm. Ya lo creo. Como que se trata de un carde 

nal millonario que habita en su soberbio 
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palacio de Roma y que goza de poderosa in- 
fluencia en la corte pontificia. 

Rob. El es mi única familia, de manera qu#, si 

muero, mis amigos no tienen otra obligación 
que la de dedicar un recuerdo á mi memo- 
ria. En cambio, ri sobrevivo, yo juro que 
mi fortuna estará siempre á disposición de 
las familias de mis compañeros. . 

Gran. Gracias, señor marqués, en nombre de to- 
dos. (Llaman con pequeños golpes en la puerta del 
foro.) 

Arm. ¿Llaman? 

Rob. Y es bien extraño que los criados se atrevan 

á interrumpirnos después de mis instruccio- 
nes. (Abriendo.) ¿Qué ocurre, Antonio? 



ESCENA II 

DICHOS y ANTONIO 



Ant. Venia á anunciar al señor marqués que unos 

aldeanos desean verle. 

Rob. ¿Y no te he dicho que hoy no recibo á na- 

die? 

Ant. Vienen de muy lejos, y además, yo creo que 

el señor marqués ha de alegrarse de su vi- 
sita. 

Rob. ¿Quiénes son? 

Ant. La señora Juana Duchemin, su hija Marga- 

rita y Narciso. 

Rob. ¡Ah! Para esos estoy siempre: que pasen en 

seguida. (Mutis Antonio.) Os he dicho que no 
tenía familia y es que me olvidaba de estos 
honrados aldeanos que habitan y cultivan mi 
granja de Valaine (1). Juana Duchemin es 
mi hermana de leche, Margarita mi ahijada 
y Narciso un bravo mozo con el que com- 
partí las primeras alegrías de mi infancia. 
<iran placer me proporciona el verlos por 



(l) Pronunciase Valen. 
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aquí. (Yendo al foro.) Entrad, entrad, amigos 
mios; mi hermana Juana viene siempre á 
su casa. 



ESCENA III 

DICHOS, JUANA, MARGARITA y NARCI80 

JtTANA (Muy contenta y yendo á Roberto sin reparar en los 

demás.) ¡Querido Roberto! (Fijándose en los de- 
más personajes.) ¡Ah! Perdonad... señor mar- 
qués. 

Rob . Tranquilízate, mi buena Juana; estos señores 

son de gran confianza para mí y tienen como 
yo una verdadera satisfacción en verte. 

Arm. Dice bien el marqués; nunca desagrada con- 

templar mujeres tan simpáticas como vos, 
ni caras tan bonitas cómo la de esta joven. 

(Por Margarita.) 

Juana Gracias, caballero, sois muy galante. 

MaRG. (Aparte.) |Y él nada, Sin fijarse en míl (Con- 

trariada. ) 

Rob. Cierto que no pasan años por tí, mi querida 

Juana; estás mejor que en mi último viaje 

(Los caballeros forman grupo y no dejan de contem- 
plar á los recién llegados y de hablar entre si por lo 
bajo.) 

Narc. (Entusiasmado.) ¿Verdad que SÍ?... 

Rob. En cambio á tí, amigo Narciso, te encuentro 

algo desmejorado y envejecido. 

Narc. ¡Anda, y lo cuento de milagro! Estuve muy 

malo el año pasao* 

Rob. ¿De qué? 

Narc. Del nombre de la enfermedad no me re- 

cuerdo, pero lo que no se me olvida es que 
tan pronto estaba amarillo, como verde, 
como azul... en fin, que parecía mi cara el 
arco iris. 

Juana Si; bien malo estuvo el pobre... pero, gracias 

á Dios y á nuestro simpático doctor Izet, 
pudo salvarse. 

Narc. Y gracias también al esmero con que me 

cuidó la señora Juana... 
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Juana 
Rüb. 

Juana 



Rüb. 



Juana jBahL. Yo cumplí con mi deber... 

Nap.c. jPerodequé manera, señor marqués! Era 

una hermana de la caridad, un ángel bien- 
hechor, que llevaba su influencia hasta á 
hacer que me supieran á gloria las méletinas 
que tomaba y que, dicho sea de paso, sabían 
á demonios. 

No le hagáis caso; Narciso me quiere mu- 
cho. 

Como todo el que te conoce, querida Juana; 
demasiado sabemos que eres la Providencia 
del país. 

Vaya, vaya; guardad vuestras galanterías 
para quien las merezca' más que yo, por 
ejemplo, para mi chica Margarita, vuestra 
ahijada, que estaba loca de alegría por ve- 
nir á veros y ni siquiera le habéis dirigido 
la palabra. 

Es cierto; perdona, hija mía, (pasando á su lado.) 
pero tu madre despierta en mí tantos y tan 
agradables recuerdos, que sin querer me dis- 
traigo. Acércate, buena moza; va á hacer dos 
años que te vi la última vez, y ahora te en- 
cuentro mucho más hermosa que entonces. 

MAkG Es favor que me dispensáis. 

Rob. Ya estás hecha una mujer; tanto, que no 

me atrevo á darte un abrazo sin tu permiso. 

Makg. Mi padrino no necesita permiso para eso. 

(Con cierto rubor, pero deseándolo y acercándose.) 

Rob. ¡Dios te bendiga, hija mía! (La abraza.) Con- 

vendréis conmigo, señores, en que la chiqui- 
lla es Un portento. (Margarita procura disimular 
su emoción ) 

Arm Una delicia. 

Car. Una verdadera preciosidad. 

Rob. Dame otro abrazo; no sabes el placer que tu 

vista me proporciona... pero, ¿que es eso... 
te has puesto pálida... te sientes mal? (Fiján- 
dose en la turbación de Margarita.) 

M*rg. No, no es nada... un poco de cansancio. 

Juana No me choca; la muchacha no está acostum- 
brada á viajar; es la piimera vez que la saco 
de aquellos cuatro terrones, pero yo tenía 
que comprar en Rouen unas alhajillas y he 
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la labor, no nos falta el pan ni carecemos 
de algunos ahorrillos para repartirlos á los 
pobres en los años malos. Es una compensa- 
ción que debo á la divina Providencia; yo 
no se leer ni escribir, ni tengo ilustración 
de ninguna clase, pero á falta de eso, nadie 
me gana en ordenar las faenas de mi casa, 
en administrar, como Dios me da á enten- 
der, mi pequeño patrimonio... 

Rob. Ni en disparar una escopeta á tiempo, ¿te 

acuerdas? 

Juana ¡Bah! Para una vez que lo hice... 

ROB. Sí, amigos míos. (Al grupo de personajes.) Aquí 

dónde me veis, mi queridísima Juana me 
libró de una muerte horrible. 

Juana Vais á recordar ahora... 

Rob. Ahora y siempre; son cosas que no pueden 

olvidarse. Estaba yo de caza por los alrede- 
dores de Valaine y rendido por el calor y la 
fatiga de una marcha penosi-ima, sentéme 
á descansar en los linderos del camino y á 
la sombra de un árbol corpulento. Pronto el 
sueño se apoderó de mí, pero un sueño tan 
profundo que no me permitió oir los gritos 
de alarma ni las exclamaciones de terror 
que profería un numeroso grupo de hom- 
bres y mujeres que venía persiguiendo á un 
perro rabioso. El animal, jadeante y acosado 
por los aldeanos, pasó junto á mí y al divi- 
narme quiso arrojarse sobre mi cuerpo. Pero 
Juana, á quien sin duda el ángel de iri guar- 
da había llevado por allí, comprendió el pe- 
ligro, y, veloz como el rayo, tomó mi esco- 
peta que yo había dejado á pocos pasos de 
distancia, disparó con pulso firme y el perro 
cayó muerto a mi lado en el momento en 
que sus fauces sangrientas y espumosas ro- 
zaban mi semblante. 
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Juana 

Narc. 
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Arm. 
Juana 



Rob 

Juana 

Rob. 

ISARC. 

Juana 
Narc. 



Juana 
Narc. 



Fué un hermoso rasgo de valor y de sereni- 
dad. 

Yo misma no supe lo que hice; la prueba es 
que después de disparar me desmayé del 
susto; como que yo era entonces una chi- 
quilla; tenia á la sazón quince años. 
Eso no quita el mérito á vuestra acción; al 
contrario, le aumenta. Margarita tiene diez 
y siete, y seguramente no se hubiera atre- 
vido á hacer lo que vos. 
¿Yo?... [Claro que nol A mí no se me hubie- 
ra ocurrido más que ponerme delante de 
mi padrino para defenderle, (con candorosa 

ingenuidad.) 

Bravo, Margarita; eres un ángel. (Abrazándola 

de nuevo.) 

(Al grupo de Caradec, Grandval y D'Herisel.) Verda- 
deramente que es un encanto la muchacha. 
Bueno, pues á lo que venimos, porque es 
tarde y no podemos detenernos. Además 
del gusto de veros, querido Roberto, trae- 
mos el propósito de convidaros á una boda 
que pensamos celebrar en el molino con 
gran boato. 

¿Una boda?... ¿Es que reincides tú, queridí; 
sima Juana? 

jPor Diosl ¿Quién va á querer ya á una po- 
bre vieja como yo? 

¿Vieja te llamas á los treinta y cuatro 
años? 

¡Pues si todas las viejas fueran como vos 
no tendría yo inconveniente en dedicarme 
á la ancianidad! 

Sin embargo, cuando se ha tenido un es- 
poso tan bueno como el pobre Pedro, que 
esté en gloria, y se tiene una hija tan bella 
como Margarita, no se puede pensar más 
que en rezar al uno y en cuidar á la otra. 
Os engañáis, señora Juana; ya os lo he di 
cho. Se puede pensar en algo más... (con in- 
tención.) 

Se puede, pero no ee debe .. 
(Aparte.) ¡Siempre lo mismo!... ¡qué manía la 
suya! 
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Roa. Pero entonces, ¿quién es la novia? ¿Es qui- 

zá ini encantadora ahijada?... 
Marg. No, padrino; yo no quiero casarme... yo no 

me Ca8aré nunca. (Con cierta tristeza.) 

Rob. ¡Oiganl... ¡Y con qué firmeza lo dice! ¿Qué 

sabes tú de eso, tontuela? Eres aún muy 
joven para tomar esas determinaciones. 

Marg. Pues á pesar de eso, yo os lo aseguro, pa- 
drino. 

Rob. Entonces, ¿de quién se trata? Yo no veo 

que en el molino de Valaine haya otra que 
esté en condiciones de tomar estado. 

Juana Porque os olvidáis de la señora Catalina. 

Rob. ¿La señora Catalina?... ¿Pero es que ha 

muerto el pobre Andrés?... ¿El venerable 
patriarca de Criquetot? 

Narc. ¡Qué se ha de morir, si está cada día más 

tieso! 

Juana Ochenta y cinco años cumplió el mes pa- 

sado. 

Rob. Entonces, ¿con quién se cana la abuela? 

Narc. Con quién se ha de casar... jcon su ma- 

rido! 

Rob Explícanos este enigma, querida Juana. 

Juana Pues es muy sencillo: los novios son Andrés 

y Catalina, que llevan casados cincuenta 
años justos y que dentro de ocho días cele- 
brarán sus bodas de oro. 

Rob. i Ahí vamos, ya comprendo. 

Narc. Y como esto no es cosa que se ve con fre- 

cuencia, hemos querido solemnizar el acon- 
tecimiento con bailes, serenatas, meriendas 
y vino... ¡mucho vino I 

Rob. Muy bien hecho; el señor Andrés y su vene- 

rable esposa merecen todo lo que hagáis en 
su obsequio, y yo os prometo que, á permi- 
tírmelo ocupaciones perentorias que estos 
días me entretienen, tendré mucho gusto 
en participar de vuestros festejos, brindar 
por la felicidad de los novios y romper el 
baile con mi encantadora Margarita. 

Marg. (Muy contenta.) ¿De veras... padrino? 

Rob. Algo muy grave había de ocurrirme para 

que yo faltase á mi palabra. 
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Rob. 
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Marg. 
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Juana 

Rob. 

Marg. 
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Rob. 
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Marg 
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Daréis una alegría inmensa á aquellos po- 
bres aldeanos que tanto os quieren. 
Y celebraremos vuestra llegada iluminando 
el bosque á la veneciana, alumbrando con 
hachones vuestro camino, aumentando el 
programa de festejos... 
Eso. . y aumentando unos cuantos pellejos 
de vino por rri cuenta. 
Anda... ¡Pues entonces, iluminación generall 

Con que no faltaréis? 

ré á llevar mi regalo de boda á I03 no- 
vios. 

A eso hemos venido á Rouen también nos 
otros; á comprar una3 alhajas para ellos, y 
también para Margarita, á quien he querido 

feiiar este medallón, (Señalando uno que lleva al 
cuello Margarita pendiente de una cinta.) que ella 

deseaba con verdadero empeño. 

(Acercándose á verlo.) ¡Qué lindo esl 

;Si supierais lo que tiene dentro! 
Vamos, madre... ¿os queréis callar? (Rubo- 
rosa.) 
¡Hola, hola! ¿Secretitos con tu padrino? ¿A 

Ver, á Ver? (Queriendo abrirlo. Margarita se retira 
avergonzada y confusa.) » 

¿No lo adivináis? ¡Es el retrato de un guapo 
mozo! 

Conque esas tenemoe, ¿eh?... jNo te rubori- 
ces, mujer!... enséñame ese afortunado galán. 

Pero, padrino... (Retirándose.) 
Déjale, á ver SÍ le Conoce. (Roberto abre el me- 
dallón y mira.) 

¿Cómo? (Este es un retrato mío! (sorprendido.) 
¡Justamente! Él que regaló á mi difunta 
madre la señora marquesa en recuerdo de 
haberos criado con tanto esmero. Margarita 
lo tiene siempre guardado, y ayer, al pre- 
guntarle con qué quería que la obsequiara, 
me dijo que con un medallón; se lo he com- 
prado, y ahí la tenéis con su padrino al cue- 
llo constantemente. 

Si esto os disgusta, padrino, perdonadme. 
¿Disgustarme? ¡Todo lo contrario! jPues ape- 
nas agradezco yo esa cariñosa distinción!... 
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Arm. 

Juana 
Narc. 



Rob. 
Narc. 



madre, y en su santa memoria te la entrego. 

(Se quita la cadena la besa y se la da.) De esta ma- 
nera tendrás un recuerdo de ella y otro 
mío. 
Gracias, padrino. |Qué bueno sois! (Besa la 

cadena, coloca en ella el medallón y vuelve á ponérselo 
en el cuello.) 

Y ahora, adiós, querido Roberto; conste que 
os esperamos. 

No lo olvidaré. 

Yo os escribiré para recordároslo. 

(ai grupo de invitados.) Adiós, señores, y no hay 

que decir que tendríamos igualmente una 

alegría muy grande en verles por allá para 

que participaran de nuestra pobreza. 

Gracias, buena mujer; quizá acompañemos 

á Roberto. 

A ser posible, con verdadero placer. 

Y llevaríamos también nuestro presente á 
ese par de tortolitos. 

AdiÓP, padrino. (Volviéndose á los demás y hacien- 
do una reverencia.) Soy vuestra humilde ser- 
vidora. 

Y nosotros, admiradores y vasallos de tu be- 
lleza, hermosa Margarita. 

Hasta la vista; vamos, Narciso. 
Señores... como representante de la juven- 
tud rural de Criquetot, y en nombre del 
personal subalterno del molino de Valaine, 
me alegraré una barbaridad en ver por el 
molino á tan ilustres caballeros ... y el moli- 
no se honrará mucho con ver en el molino... 
(Aparte.) ¡y dale, molino! 
(Riendo.) Batta, amigo Narciso, no te mo- 
lestes. 

En fin, señores... yo... (Pausa Dudando y sin sa- 
ber lo que decir. De pronto rompe y dice:) Muy bue- 
nas noches. (Sale corriendo entre las carcajadas de 
todos.) 



Digitized by VjOOQ lC 



Digitized by VjOOQ lC 



L, 



JLJ*JKsl¿ii.VJD>. J. JLXXlTXJ^rl.VnL 



JUANA y NARCISO. La primera, sentada en una Billa baja, está pei- 
nándose, teniendo el espejo colocado en otra silla alta delante de ella 



Narc. 
Juana 
Narc. 

Juana 



Narc. 
Juana 
Narc. 

Juana 



Narc. 



(Dentro, foro.) ¡Señora Juana! ¡Señora Juana! 
¿Qué hay, Narciso?... Aquí estoy... 
(Entrando.) jBuenos días, mi ama!... {Hola, 
hola! estáis arreglándoos para la boda, ¿eh? 
Sí, hijo mío; hay que presumir un poquito. 
Y eso que hoy no he tenido quien me ayu- 
de, porque como Margarita anda ocupada 
en vestir á la novia... 
Para estar guapa no necesitáis á nadie. 
¡Este Narciso, siempre tan galante! 
¡Y esta señora Juana, siempre tan apeti- 
tosa! 
Vaya, vaya, cambiemos de conversación; 

¿de dónde vienes? (Levantándose y retirando las 
sillas.) 

De la vecina playa de Etretat, de ajustar el 
mejor pescado para la comida de boda. Ca- 
silda lo traerá luego. Por cierto que según 
he oido en el mercado hay novedades poli- 
ticas de importancia. 
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Juana Dices bien; por eso estoy yo preocupada. 

Narc. ¿Vos? ¿Y por qué? 

Juana Ya ves; los abuelos están con un pie en la 

sepultura, como suele decirse. Margarita es 
todavía una niña; muertos mis padres y mi 
marido, si yo falto por desgracia ó caiso en- 
ferma, ¿quién cuidará nuestra hacienda, 
quién se encargará de la granja y del mo- 
lino? 

Por Dios, señora Juana; yo creo que no os 
he dado motivo para que me ofendáis de 
esta manera, (compungido.) 
¿Ofenderte? 

Toda mi vida he procurado cumplir lo me- 
jor que he sabido; he puesto en los trabajos 
de vuestra casa más interés que si fuera 
mía... Si á pesar de tó esto creéis que no sir- 
vo pa el caso ni sé cumplir con mi obliga- 
ción... hacéis mal en tenerme á vuestro lado; 
yo me marcharé, sí, me marcharé de aquí 
con el corazón hecho piazos, pero con la 

COUCencia mu tranquila... (Todo este párrafo lo 
dice entrecortado por los sollozos y «haciendo puche- 
ros», hasta que al final rompe á llorar desesperada- 
mente.) 

Juana Vamos, no seas tonto. ¿.Quién habla aquí de 



Narc. 



Juana 

Narc. 
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que no sirvas, , ni quién pone en duda t»i 
buena fe? Demasiado sabes, por el contra- 
rio, que todos te debemos gratitud, y qu« 
por tu laboriosidad é interés ha prosperado 
nuestra casa y nuestra hacienda; p'ero tú n<» 
vas á estar así toda la vida, al fin y al cabo 
eres joven, acabarás por casarte; quizá nue- 
vas obligaciones te alejarán de nuestro lado*. 

Narc. Nunca. 

Juana ¿Y tú qué sabes? El mejor día tropiezas con 
una mujer que te gusta, se te alegra el alma 
y caes de bruces en el matrimonio. 

Narc. ¡Quiá, no señora! La prueba es que ya he 

tropezao, (con intención.) pero por desgracia no 
he hecho más que tropezar... ¡Ojalá hubiera 
caídol 

Juana ¿Luego tú te casarías con gusto? 

Narc. Ahora mismo^si pudiera ser. 

Juana Pues me alegro mucho; esto puede facilitar 
la realización de un proyecto que tengo 
hace tiempo. 

Narc. ¿Un proyecto? 

Juana ¿Crees que yo no pienso en tí? Pues te equi- 
vocas. Tu porvenir y tu felicidad me inte- 
resan Kiucho. 

Narc. Gracias, señora Juana; ya hemos convenido 

en que sois un ángel. 

Juana No creas que es todo bondad. Hay en ello 

también gran parte de egoísmo y mucho de 
gratitud. Eres un buen muchacho, un hom- 
bre honrado, la flor y nata del contorno, 
como te llama el abuelo Andrés. A nuestro 
lado estás desde pequeño, y has contribuido 
con tu trabajo y con tu celo á la prosperi- 
dad de nuestra casa. Es muy justo, pues, 
que participes de nuestras ganancias, y pai a 
eso... he pensado en casarte. 

Narc. ¡Tomal Eso mismo estoy yo pensando hace 

tiempo. 

Juana Ingresando en nuestra familia, tú encuen- 
tras el premio de tus afanes y desveles, y 
nosotros un hombre honrado y trabajador 
que sustituya á mi pobre difunto. „ 

NaínC. (Muy alegre.) jDios mío! ¿Será posible? ¿Os 
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decidís al fin, sf ñora Juana? {Oh! graria% 
mil gracias... me hacéis el más feliz de lo* 
hombres... Yoos juro que do habéis de echar 
de menos al señor Pedro, ni eu cultivar la» 
tierras para obtener los frutos más abun- 
dantes, ni en cultivar amorosamente vues- 
tro corazón y vuestro cariño para obtener 

OtrOS frUtOS de distinta especie. (Maliciosamen- 
te y muy apasionado.) 

Juana ¿Pero qué estás hablando? No se trata de 
mi; yo ya te he dicho que no pienso ca- 
sarme. 

Narc. ¿Cómo? 

Juana La novia que te destino vale bastante más. 

Narc. jAh! ¿si? rúes no os molestéis, señora Jua- 

na; yó la rehuso de antemano. (Muy serio.) 

J uaná ¡Hombre! ¡Tendría gracia que te atrevieras k 

rehusar como esposa á Margarita! 

Narc. ¿Vuestra hija? 

Juana ¿Pues quién iba á ser, tonto? Mi hija, sí, se- 
ñor, mi hija; un capuliito de rosa que estoy 
dispuesta á entregarte para que te vuelva* 

loCO de Orgullo y de felicidad. (Narciso .se 
muestra muy contrariado. Pausa.) Pero qué, ¿DO 

te alegras?... ¡hábráse visto el muy zopenco! 
Pues mira, chico, no te des tono, porque si 
te he de hablar con franqueza, te diré que 
he pensado en tí por no haber en todo el 
contorno otro mozo que valga lo que tú, que 
de haberlo, no te dispensaría yo el honor 
de elegírtela yerno. ¡Así, clarito! 

Narc. Señora Juana, yo os agradezco mucho esos 

piropos y la honra que me dispensáis; pero, 
la verdad, yo no puedo ser el marido de 
Margarita. 

Juana ¡Tornal ¿Y por qué? 

Narc. Porque Margarita es una niña á la que he 

visto nacer, la he tenido sobre mis rodillas, 
la he criado á mis pechos, como quien dice, 
y ni á ella le gustaría casarse con un hom- 
bre que puede ser su padre, ni yo estaría 
tranquilo porque me parecería que me casa- 
ba con una hija y eso... jeeo es un pecao mu 
grandel 
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Juana ¡Ya lo creo! Ha escrito diciendo que viene 
y de un momento á otro estará aquí. 

Doctor (Aparte.) ¡Pobre gente! Ignora lo ocurrido.: 
[Ño quiero turbar hoy su alegría) 



ESCENA III 

DICHOS, eí SEÑOR ANDRÉS, MARGARITA, la SKÑORA CATALINA, 
NARCISO y ROSA 



Narc. 
Rosa 



Narc. 
Todos 



JüaNA 



Andrés 
t at. 
<at. 
Andrés 
Narc. 



Andrés 



(Apareciendo en la puerta derecha.) Prevenidos,. 

señores; el novio va á hacer su presenta- 
ción. 

(Desde la puerta de la izquierda.) Y la novia tam- 
bién: adelante, péñora Catalina; no os dé 

vergüenza. (Salen respectivamente Andrés de la 
mano de Narciso y Catalina de la de Rosa. Ella tur- 
bada y vacilante, él procurando aparecer erguido; son 
dos viejécitos venerables y simpáticos. Catalina se apo- 
ya en una cayada y cojee un poco.) 

¡Vivan los novios! 

[Vivan! (Las mujeres rodean á Catalina y la ofrecen, 
sus ramos de flores: los hombres se disputan el acer- 
carse á Andrés para abrazarle. Ambos grupos condu- 
cen á los viejos al centro de la escena donde se en- 
cuentran.) 
(Poniéndose entre ellos y cogiéndoles las manos.) 

¡Ahora, á darse un abrazo muy apretado; 
como si fuera el primero! 
¡Con mil amores! 

¡Pues ya lo Creo! (. c e abrazan con efusión.) 
¡Picaronazol (A Andrés.) 
,Coquetona! (A Catalina. -Risas.) 

¡Eh, señores, que estamos aquí nosotros! De- 
jad esas cosa»* para cuando volváis de la 

iglesia. (Con malicia.) 

¿Creíais que los años habían enfriado nues- 
tro entusiasmo? í ues aprended de nosotros, 
que vamos á Ja iglesia con la misma ilusión 
de hace cincuenta años, rodeados de amigos, 
y después de haber conocido tres generacio- 
nes que nos quieren y nos respetan. ¡Qué 
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importa que seamos viejos, si somos dicho- 
sos! La felicidad es una segunda juventud; 
¿soinos felices? ¡pues somos jóvenes! ¿ver- 
dad, Catalina? 

Cat. ¡Verdad, esposo míol [Debemos dar muchas 

gracias á Dios que nos ha conservado tanto 
tiempo entre las personas que nos amanl 

Narc. ¡Y muy bien que os ha conservadol ¡Como 

que sois un matrimonio en conserva! (Risas.) 

Andrés Kiete lo que quieras, pero no cambiaría yo 
mis ochenta y cinco Navidades por tus 
treinta primaveras. 

Narc No, ni yo tampoco. 

Andrés Dios ha arreglado muy bien las cosas de 
este mundo y da á cada uno su parte... yo 
estoy satisfecho de la mía. 

Narc. j Ya lo creo! Y podéis estarlo. Entre otras co- 

sas os ha obsequiado con dos bodas cuando 
hay quien no puede ni con una. 

Andrés Pero observo que falta la música, ¿es que 
vamos á ir á la iglesia á palo seco? 

Marg . No, abueiito, no; están citados los músicos 
y pronto se dejarán oir. 

Cat. ¡Los músicos! No los cansaremos tanto como 

la otra vez... ¿verdad, Andresillo? ¡Estaraos 

ya para pOCOS bailes! (Con cierta tristeza.) 

Andrés Pues yo pienso inaugurar la ronda con mi 

encantadora Margarita; (Acariciando á Marga- 
rita) el más viejo con la más joven, ¡el in- 
vierno lleno de nieve con la primavera llena 
de flores! 

Narc. ¡Muy bien dicho! Y yo con la señora Juana, 

ó sea, el Otoño lleno de pámpanos y el ve- 
rano que quiere entrar por uvas. 

Juana No, señor; yo te reservo para la novia. 

NARC. (Contrariado.) ¡Con mucho gUSto! (Aparte.) Miá 

que es manía... ¡siempre reservándome para 

las demásl 
Andrés ¡Ea! La iglesia de Etretat está un páseíto y 

ya debe ser la hora de marchar. (Busca su 

reloj en el bolsillo.) ¡Demonio! 
.Iuan \ ¿Qué tenéis, abuelo? 

Andrés Pues tengo, que no tengo reloj, que se me 

ha olvidado. 
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Juana jBahl ¡Un reloj de cobre que atrasaba siem- 
pre! 

Cat. (Buscando el suyo.) ¡Calle!... ¡pues tampoco ten- 

go yo el mío! Margarita ha olvidado ponér- 
melo. 

Marg. No os importe, abuela; vuestro reloj adelan- 
taba mucho. (Sonriendo.) 

Narc. Teníais dos relojes que no se entendían y 
en un matrimonio que se lleva tan bien, 
todo debe marchar de acuerdo. 

Juana Por eso vuestra nieta ha querido obsequiaros 
con otros nuevos, que no se diferenciarán ni 

Un minuto; (Sacando del bolsillo dos estuches.) 

tomad, papá Andrés; poneos éste, mamá 

Catalina. (Entregando á cada uno el suyo.) 

Andrés (Caramba, y de plata! 

Cat. ¡Qué precioso es! 

Juana jEs mi regalo de boda! 

Cat. ¡Dios te bendiga, hija mía! Ayúdame á po- 

nérmelo, Rosa. (Colocánse al cuello las cadenas.) 

Juana Pues todavía os aguarda otra sorpresa. 

Marg. Callad, madre; si lo decís ya no es sorpresa. 

Cat. ¡Ahí... ¿Un regalo de la niña de la casa? ¡Que 

«e vea, que sea veal 

Marg . No, abuela; aún no está concluido. (Ruido de 

campanas á lo lejos.) 

Andrés ¡Vaya, en marcha! las campanas nos llaman 
y el señor cura nos espera. 

Marg. (a juana.) Orfo que debíamos aguardar un 
rato más; el padrino se incomodará si no le 
esperamos. 

Juaka Me parece que el padrino nos ha olvidado. 

Marg . Eso no; yo tengo la seguridad de que viene. 

Doctor (¡Pobrecilla!) (aho.) El señor marqués tiene 
muchas ocupaciones y no puede eximírsele 
gran puntualidad; llegará al banquete, y si 
no al baile, pero la ceremonia religiosa no 
debe retardarse. 

Cat. Dice bien el señor Doctor. Andando le espe- 

ramos. 

Rosa Pero señora Catalina, que se os está cayendo 

la cofia. 

Cat. Es claro, la precipitación. Ponme un alfiler 

t ó una horquilla, hija mía; (a Rosa.) ahí en el 
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JN \rc. Fues eso es lo que hay que evitar precisa- 

mente, que se me quiera. (Alarmado.) 

Marg. ¿Cómo? 

Narc. Que tú puedes hacerme un favor muy gran- 

de, un favor del que depende mi bienestar 
y la felicidad de todos nosotros. 

Marg. ¡Caramba! pues cuenta con él. 

Nakc. Se trata de que le digas á tu madre que no 

me puedes ver ni en pintura, que soy feo, 
bruto, ordinario y tos cuantos piropos por el 
estilo se te ocurran. En una palabra, que 
me odias con tés tus cinco sentidos. 

Marg. ¿Pero estás loco? ¡Yo que voy á decir nada 
de eso! 

Narc. ¿Que no? 

Marg. De ninguna manera; en primer lugar, por- 
que no es verdad, y en segundo, porque te 
quiero demasiado para insultarte de ese 
modo. 

Narc. ¿Que tú me quieres? (Con asombro y temor ) 

Marg. ¡Ya lo creo! 

Narc. ¡Anda! ¡Pues ahora si la que hemos enredaol 

Marg. ¿Qué dices? 

Narc. ¿De manera que resulta que tú me quieres? 

Marg. De todo corazón, ya lo sabes. 

Narc. ¿Y que me aceptarías por marido? 
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decía que ibas á sorprenderte^ Es una idea 
que se le ha ocurrido á la señora Juana. 
¿Sin consultar conmigo? 
Se conoce que antes ha querido explorar mi 

ánimo. (Dándose tono cómicamente.) 

¿Y tú que le has dicho? 

Pues... yo... la verdad... no te enfades, pero 

he rehusado. 

Y has hecho muy bien. 

No porque yo no te quiera; al contrario, por 

tí sería capaz de todo, pero... francamente, 

yo estoy enamorao como un bruto de otra 

persona y á tí no te puedo querer más que 

como á una bija, como á una hermana, en 

fin, con otra clase de cariño. 

Lo mismo que yo á tí. 

Bueno; pues entonces to puede arreglarse. 

Yo le diré á la seña Juana que tú me has 

rechazado. 

Justo, y yo le diré lo mismo de tí. 

¿Convenido? 

Convenido. 

¡Ay, qué peso se me ha quitado de encimal 

(pausa. Transición.) Bueno; pero no vayas luego 

á enamorarte de mí, ¿eh? 

(Riendo.) Estáte tranquilo; no pienso darte 

ese disgusto. 



*•, 



ESCENA V 



DICHOS y CASILDA, foro 



Cas. Ya estoy aquí; acabo de dejar el pescado en 

la cocina. ¡Ay, señorita, si supierais las no- 
ticias que traigo de Benonvilie! 

Marg. ¿De Benonvilie? Habla por Dios, Casilda. 
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Narc. Voy á acabar de poner la mesa, y tú á tran- 

quilizarte y á procurar que nada sosj>echen. 
Ya verás cómo Roberto está en salvo. 
Marg. ¡La Virgen Santísima le proteja! 
f Narc. Eso es lo que debemos decir; que se fie en 

la virgen, ¡pero que corra..., que corra todo 
lo que pueda! (Mutis.) 



ESCENA VII 

MARGARITA 

I Mi padrino comprometido! jOh! No, eso es 
imposible; debe haber un error; él no puede 
ser culpable; mi padrino es incapaz de desear 
la muerte de nadie... El tan bueno, tan ge- 
neroso... jDios haga que no se confirmen esos 
rumores! ¡Si le ocurriese una desgracia... 
yo..; morirla de dolor! ¡Eh! ¿Quién es? ¡Ro- 
berto! 



ESCENA VIII 

DICHA y ROBERTO. Este aparece por la ventana del fondo, que se 
abre violentamente 

Rob. ¡Silencio! ¿Estamos eolos? 

MARG. ¡Sí, Solos: entrad pronto! (Roberto salta á escena 

y viene hasta el proscenio apoyado en Margarita; está 
pálido, jadeante y con las ropas en desorden y cubier- 
tas de polvo.) 

Rob. Gracias, mi querida Margarita, gracias. 

Marg. ¿Qué os ha ocurrido? ¿Estáis enfermo? 

Rob. No, hija mía, fatigado solamente; vengo de 

camino toda la noche, á campo traviesa y 
por senderos escondidos. Ayer debí ser dete- 
nido en Rouen y tuve que huir precipitada- 
mente. 

Marg. ¿Luego es cierto que estáis complicado en la 
conspiración? 
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vino añejo nos ayudara a conseguirlo. (Echa 

en un vaso y se lo ofrece á Roberto.) Tomad, padri- 
no; es lo mejor de nuestra bodega; lo reser- 
vábamos para la comida de boda que hoy 

debe Celebrarse... (Se oyen de nuevo á lo lejos las 
campanas.) 
ROB. ¡Ah! ¿Pero es hoy?... (Roberto bebe.) 

Marg. Hoy precisamente; ya debe haber termina- 
do la ceremonia religiosa y no tardará en 
regresar el cortejo nupcial 

Rob. iQué contrariedad! Haber venido á pertur- 

bar vuestra alegría. 

Marg. ¿Queréis callar? íSi nosotros hubiéramos sa- 
bido á tiempo lo que os pasaba habríamos 
suspendido todos los festejos. ¿Quién iba á 
tener humor de divertirse estando, vos en 
peligro? 

Rjb. Mira, hija mía; yo acepto la generosa hospi- 

talidad con que me brindas, pero por unas 
cuantas horas solamente; mi estancia aquí 
puede comprometeros. 

Marg 8 jVaya, vayal no os ocupéis de eso. 

Rob. Lo mejor es que continúe mi jornada des- 

pués de proporcionarme aquí algún descan- 
so; de modo que esta noche abandonaré la 
granja de Valaine. Nadie me ha visto al 
llegar; si consigo salir de la misma manera, 
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Andrés 
Narc. 

Todos 

Doctor 

Narc. 



grandes señores, no como á humildes aldea- 
nos. 
¡Ea, ya está la mesal 

(Aplaudiendo.) ¡Bravo!... (Mutis Casilda.) 

Santa palabra; no hay nada como casarse 
para que se abra el apetito. 

(Echando vino en los vasos y dando uno á Andrés.) 

Vaya un traguito para prepararse á la bata- 
lla, ¿no OS parece, abuelo? (Margarita echa vino 
y ofrece al Doctor.) 

j Venga, hija mía, eso nunca está demásl 
Y luego que el cuerpo lo agradece mucho, 
¿verdad, señoret?? 

jSÍ, SÍ! (Risas y algazara.) 

(Brindando.) ¡Por la segunda luna de miel! 
¡Por las terceras nupcias de los recién casa- 
dos! 



(l) Bordó-Sen-Clér. 
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Pues yo al refrán me atengo: «más vale lo 

malo conocido...» (Echando un trago.) etcétera, 

etcétera. 

Vaya, déjate de refranes y trae platos. 

A Sentarse, Señores. (Se sientan Andrés y Catali- 
na en el centro, frente al público; á la derecha Jnana, 
el Doctor Izet y tres aldeanos; á la izquierda Margari- 
ta, Rosa y tres mozas; en junto doce cubiertos.) 

Los novios aquí en el centro; yo á su dere- 
cha; vos, Doctor, á mi lado; tú, Margarita, al 
del abuelo, fjosa junto á Margarita, vosotros 

aquí... eSO es .. cabemos todos. (Narciso coge 
más platos y un paño blanco de la mesa pequeña y 
empieza á limpiarlos para ir colocándolos en la mesa. 
Al fijarse en que ya no hay hueco, pregunta:) 

¿Pero y mi sitio, señora Juana? 
Tú no puedes sentarte ahora porque tienes 
que ayudar á Casilda; además, contigo sería- 
mos trece á la mesa y eso trae mala sombra. 
¡Mala sombra! ¡Yo sí que tengo mala som- 
bra! (Deja caer unos cuantos platos que se rompen con 
estrépito.) 

¿Pero, qué has hecho? 
Perdonad, señora; ha sido improvisadamente. 
¡Torpe! ¡Mi vajilla nueva que yo había re- 
servado con tanto esmero para hoy! 
Vaya, hija, no te apures, que no ge ha per- 
dido más que la hechura. 
Lo que yo más siento es que también es de 
mal agüero que se rompan los cacharros. 
No lo creas; recuerdo que en la comida de 
nuestra primera boda rompí yo dos platos, y 
un viejecito que tenía á mi lado me dijo: 
«eso es que os vais á casar dos veces;» ya 
veis cómo ha tenido razón. 
¡Anda! ¡Y yo que he roto siete! (Mirando ios pe- 
dazos.) 
Pues hijo, te acompaño en el sentimiento. 

(Risas.) 
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v auius, que bitugaii xa aupa. 
(Con una gran sopera humeante.) Aquí está ya. 
(Dejándola en el centro de la mesa.) 

;Ea, pues, al'asalto, señoree! (Mutis Casilda.) 
Yo iré haciendo platos. 
Un momento; bendigamos la mesa dando 
gracias al Todopoderoso por las mercedes 

que nOS dispensa. (Todos se levantan.) En el 

nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu 
Santo. 

(Santiguándose.) -Amén . 

Y ahora. . por última vez. ¡Vivan los novios! 

¡Vivan! (Se sientan y comienza el reparto de platos 
con mucha algazara.) 



ESCENA X 

Los mismos y CASILDA, que vuelve asustada 

Cas. ¡Señora... señora! 

Juana ¿Qué ocurre, Casilda? 

Cas. Un grupo de soldados y de agentes de la po- 

licía de Parle ha rodeado la casa y algunos 
entran en el patio. 

Andrés ¿La policía en mi casa? 

J uaná ¿Estás segura? 

Cas. ¡Segurísima! 

Marg. (Aparte.) ¡Dios mío! ¿Le habrán visto? 

Cat. ¿Qué pueden buscar aquí? 



ESCENA XI 

DICHOS. El COMISARIO y varios AGENTES 

Com. Buenos días: ¿la señora Juana Duchemin? 

Juana Yo soy, para serviros. 

Com. ¿Sois la hermana de leche del marqués Ro- 
berto de Benonville? 

Juana Tengo esa honra, señor Comisario. 

Andrés ¿A quién buscáis en esta granja? 

Com. Al citado marqués de Benonville. 

Juana ¿A Roberto? ¿Y por qué causa? 
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Andrés Señor Comisario: el marqués de Benonville 
no está en la granja ni le hemos visto por 
aquí hace bastante tiempo. Pero podéis estar 
seguro de que si nosotros le hubiéramos 
ocultado, todos nos haríamos, matar antes 
que entregároslo; |de tal manera se le quiere 

por aquí al Señor marquésl (Asentimiento en 
todos.) 

Com. A pesar de eso y sintiendo mucho la moles- 

tia que os proporciono, mi deber es practi- 
car un registro en la casa. 

Juana " Practicarlo en buen hora; nuestra tranqui- 
lidad es la mejor prueba de que os equi- 
vocáis. (El Comisario da instrucciones por lo bajo á 
sus Agentes; dos de ellos entran en la habitación, de- 
recha; otros dos en la de la izquierda; otros salen por 
la tercera izquierda.) 

Doctor Por lo que decís, señor Comisario, se ve que 
hasta ahora la policía no tiene, respecto al 
señor marqués, más que ligeras suposicio- 
nes sin fundamento; nada prueba que Ro- 
berto asistiera ayer á la reunión de conspi- 
radores. 

Com. Tenéis razón; por eso nuestro deber es ave- 

riguarlo. (Vuelven á salir los Agentes.) 

AG. l.o Aquí no está. (Derecha.) 

Ag. 2.o Aquí tampoco, señor Comisario, (izquierda.) 
Ag. 3.° En las habitaciones interiores nada se en- 
cuentra. (Tercera izquierda.) 
Com. Está bien; sólo falta examinar este cuarto. 

(Señalando el de Margarita y acercándose á la puerta.) 

Marg. (Aparte.) ¡Gran Diosl 

Com. Está cerrado. ¿Queréis hacerme el obsequio 

de darme la llave? 
Juana Es la habitación de mi hija Margarita. El 

registro resultará también inútil. 
Com. Sin embargólos suplico la llave, (pausa,) 

Andrés Vamos, Margarita, abre tu habitación. 

MaRG . (Se acerca á la puerta vacilante y de pronto en un arran- 
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¿Qué dices, Margarita? 
Perdonadla, señor Comisario. 
(Bajo á juana.) {Silencio ó le perdéis! 
¡Pero tú te deshonras! 
¿Y qué importa, si le salvo? 
tíepor Comisario,.. 

Calla, Roberto; si por delicadeza ocultas la 
verdad, yo no acepto ese sacrificio que pone 
en peligro tu vida. 

¿Pero, Dios mío, qué estoy oyendo? (Llorando.) 
beñor marqués, yo no puedo creer que ha- 
yáis venido á nuestra casa á ofender núes 
tras canas, á envilecer nuestro nombre hon- 
rado... no, no es posible... vos sois muy bu< - 
no... hablad, hablad, señor marqués... ¡por 
vuestra madre amantieima que os está oyen- 
do desde el cielo!... 

(Aparte a Margarita.) No hay más que un me- 
dio de aceptar tu generoso sacrificio, hija 
mía. (Alto.) Señor Andrés, queridísima Jua 
na, tengo el honor de pediros la mano de 
Margarita á quien adoro, y de quien por 
fortuna soy amado también. 

¿Qué oigo? 

(Aparte.) jHermGSO rasgo! (Al Comisario.)' Ya 

veis, señor Comisario, que el marqués no ha 
podido estar ayer en Rouen. 
Es cierto; y ya veo que puesto que el asunto 
va á resolverse en matrimonio, no se puede 
dudar de la declaración de esta muchacha. 
Daré cuenta á mi jefe de lo ocurrido y que 
resuelva lo que le parezca. Salgamos... y que 

Sea enhorabuena. (Mutis con los Agentes.) 



ESCENA ULTIMA 

DICHOS, menos el Comisario y los Agentes 

Juana ¿Conque era cierto? 

Rob. Ya os explicaré lo ocurrido. Margarita es un 

ángel. 
Marg. (a Roberto.) Ahora, querido ppdrino, poneos 
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comida con alegre algazara.) 



TELÓN 
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ACTO PRIMERO 



CUADRO TERCERO 
La Institutriz 

(siete años después del prólogo) 

La escena representa un patio de entrada á la granja, con algunos ár- 
boles. A la izquierda, cobertizo con emparrado y puerta que da 
acceso á la casa de labor. A la derecha puerta lateral y cajas libres. 
Tapia al fondo con puerta en el centro. Costales de giano y aperos 
de labranza repartidos por la escena. Un banco de piedra á la puer- 
ta de la casa, junto al emparrado. 

ESCENA PRIMERA 

CASILDA y NARCISO; éste entra por el foro quejándose 



Narc. ¡Ay, ay, ayl (Con la mano en la cabeza.) 

Cas. Decididamente, estás atontado, Narciso. 

Narc. jPues clarol Atontado del golpe. 

Cas, ¿Pero en qné ibas pensando? 

Narc. ¡Yo qué sé! 

Cas. ;Se necesita ir distraído para tropezar con 

las aspas del molino! 

Narc. Yo me he acercado sin darme cuenta, ha 
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ESCENA ÜI 

ANDRÉS. Luego JUANA. Después NARCISO 

Andkés Sí; esto puede ser una solución; con él tie- 
nen las chicas un firme y valeroso apoyo. 

JUANA (Dentro.) |Hola, Narciso! (Saliendo por la puerta 

del fondón Buenos días, abuelo, ¿qué tal desde 
* que no nos vemos? 

Andkés ¿Vienes muy cansada, hija mía? 
Juana He traído buen paso; la pobre Peregrina se 

ha portado valientemente. Y es que las dos 

teníamos muchas ganas de llegar pronto á 

casa. 
Andrés ¿Y qué tal el viaje? 
Juana Excelente; vengo muy contenta. 

Andrés En cambio aquí no lo estamos tanto. 
Juana ¿Que no? ¿pues qué pasa? 

Andrés Ahora mismo estaba regañando á Narciso. 

(Entra éste por el fondo) 

Juana ¿A Narciso? ¿qué ha hecho el pobre? 

Andrés Pues que quiere dejar la granja y abando- 
narnos, ¿te parece poco? 

Juana ¡Eso no es posible! ¿Verdad, muchacho? 

Acércate, dime quién te ha ofendido, cuén- 

tamelo todo. (Cariñosamente.) 

Andrés Son cosas del querer, hija mía; el pobre mu- 
chacho está enamorado de una mujer quo 
no le atiende* 

Juana Bueno, pero nosotros ¿qué culpa tenemos 

de eso? 

Narc. (Aparte á Andrés.) ¿Lo estáis viendo? Ni siquie- 

ra se da por enterada. 

Andrés Vamos, Juana, no disimules; eso no está 
bien. Demasiado sabes que la mujer que 
quiere Narciso eres tú. ¿O es que no te lo 
ha dicho nunca? 

Juana Sí que me ha hablado de eso; pero como ya 
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cansa; no esperaba verte por aquí, (se sien- 

tan.) 

Ni yo tampoco; cómo tu señor esposo te ha 
prohibido venir... 

Roberto no sabe nada; ¡es que me he esca- 
pado! (Con agitación é inquietud.) 
¿Escaparte? 

¿Cómo?... ¿Qué dices, Margarita? 
Sí, me he escapado de mi casa; vengo hu- 
yendo... necesito que me protejáis, que me 

defendáis... (Con la voz ahogada por el llanto.) 

¿Contra tu marido? 
¿Contra Roberto?... 

Papá ha sido bien malo esta mañana con 
mamá. 

¿Cómo? ¿Pues qué ha pasado? Habla, hija 
mía. 

No nos ocultes nada. 

Roberto no me ama, ya lo sabéis; huye de 
mi lado en cuanto tiene ocasión y paéa en 
París meses enteros dejándome en el más 
triste abandono. Tan solo regresa al castillo 
de vez en cuando para abrazar á su hija y 
vuelve á partir á las pocas horas. Pues bien; 
esta mañana Roberto, al anunciarme su 
próxima partida, me ha dicho que no con- 
sideraba conveniente que Fifita permane- 
ciese por más tiempo encerrada aquí; que 
él deseaba para su hija la educación que 
con arreglo á su clase debe tener y que 
para conseguirlo había pensado llevársela 
para que ingresara en uno de los mejores 
conventos de París. «Pues bien — exclamé 
yo, — traslademos á París nuestra residen- 
cia.» , 
Es lo natural. 

Y qué contestó Roberto? 

Roberto me hizo comprender, delicadamen- 
te al principio y con rudeza implacable des- 
pués, que yo no debía acompañarles; que 
mi puesto estaba aquí, y que no quería ex- 
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una mujer nonraaa y una madre amantisi- 
ma, y no hay derecho para que me arran- 
quen este pedazo de mi corazón... (Abrazando á 

la niña.) ¡defendedme, por Dioe!... (Llorando.) 

¡Yo no quiero que me arrebaten á mi hija! 
¿lo oís?... [no quiero que me separen de su 

lado! (con triste desconsuelo pero con fiera energía á 
la vez ) 

Tranquilízate, Margarita. 

Yo sabía ya lo que iba á ocurrir; tu esposo 

me había dado cuenta de ese proyecto. 

¿Y nada me habéis dicho? 

Nada; he preferido hacer y no hablar. 

¿Pues, qué habéis hecho? (Con ansiedad.) 



ESCENA V 

DICHOS y ROSA corriendo, foro 

Rosa ¡Señora!... ¡Señora! 

Juana ¿Qué hay, Rosa? 

Andrés ¿Qué te sucede? 

Rosa Vengo corriendo á avisaros Ei señor mar- 

qués, al apercibirse de vuestra partida, se 
ha puesto furioso y me ha ordenado, con 
muy malos modos, que viniera á buscaros 
aquí y que os condujera al castillo inmedia- 
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estos aias ai ae ias ursulinas ae iveiot, y 
he hablado con la euperiora para ver si po- 
día facilitarme una señorita que, educada 
en la comunidad, estuviese en condiciones 
de ser institutriz de una marquesita. 

Rob. ¿Y bien? 

Juana Dios ha sido tan bueno que ha querido fa- 
vorecerme con una de esas casualidades que 
parecen verdaderos milagros. La superiora, 
al saber de quién se trataba, ha designado 
como institutriz á una señorita pertenecien- 
te á la más ilustre nobleza, una joven dis- 
tinguidísima, que por falta de recursos per- 
manece como pensionista en aquel conven- 
to y que deseaba dedicarse á la educación, 
precisamente en las condiciones que yo iba 
á proponer. 

Marg. |Ohl gracias, madre mía, habéis tenido una 
idea magnífica. 

Rob. Falta saber ahora si esa institutriz me con- 

viene 

Juana ¿Que si os conviene? jya lo creo!... He habla- 
do con ella y estoy encantada. Tiene un aire 
de princesa que da envidia. 

Rob. Bien, pues que se me présente y hablaremot?. 

Juana Dentro de un momento estará aquí; la su- 
periora ha quedado en mandármela en se- 
guida para que yo la acompañe al castillo; 
de modo que aquí mismo podéis verla. 

Rob. Pues si es conveniente, como supongo, acep- 

taré sus servicios por complaceros y por dar 
gusto á Margarita. 

Marg. Dios querrá que esa joven reúna las condi- 
ciones que deseáis. 

Narc. (Desde ei foro.) Ha parado un carruaje. 

Juana Ella es, no cabe duda, (sale á recibiría.) 

Marg. (a Roberto.) Ya veis como todo puede conci- 
liarse. 

Rob. No sabemos todavía; pero por mi parte, os 

prometo hacer todo lo posible. 
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Narc. (Aparte á Andrés.) No, lo que es como preten- 

siones no le faltan. 

Rob. Sin embargo, señorita... 

Enr . Las circunstancias me obligan por hoy á 

aceptar la colocación que esta buena señora 
me ofrece en vuestra casa. Yo procuraré 
cumplir dignamente con mi obligación. Se- 
ñora marquesa, os prometo dedicar á vues- 
tra hija todo mi interés. 

MarS. Y yo os lo agradeceré en el alma, señorita; 
¡bienvenida seáis á nuestra casa! 

Juana (Aparte á Roberto.) ¿ Veis como yo decía que era 

una princesa?... ¡Me parece que para ense- 
ñar á Fifita es más que suficiente! 

Rob. (contemplándola.) En efecto; su noble orgullo 

me cautiva. ¡Y es hermosa!... ¡Muy hermo- 
sa! (Por lo bajo.) 

NARC. (Aparte al señor Andrés, llevándole á un lado.) ¿No 

opináis que esta joven es más seria que un 

funeral de primera clase?... 
Andrés (Aparte á Narciso.) Tienes razón; es demasiada 

rigidez. 
Enr. (a la niña.) Ven, hija mía, dame un beso. 

MARG. Anda, Fifita... (Margarita acerca á Fifita, pero esta 

se resiste y al llegar cerca de Enriqueta, que la espera 
inclinada para besarla, se desprende de la mano de Mar- 
garita y corre al lado del señor Andrés gritando.) 

Fifita ,* Abuelo!... ;Me da miedo esta señora! 

Marg. ¿Y por qué, tontina? Ven aquí... 

PiFiiA ¡No quiero!... ¡No quiero!... 

Juana Dispensadla, como aún no os conoce... 

Enr. ¡Bah!... Cosas de los niños. (Roberto se acercad 

Enriqueta y hablan por lo bajo. Juana se acerca á Mar- 
garita. Mientras, el señor Andrés acaricia á la niña y 
dice:) 

Andrés Y á mí también me da miedo. Los niños y 
los viejos sienten por instinto el bien y el 
mal... ¡No sé por qué creo que con esta jo- 
ven ha entrado la desgracia en * nuestra fa- 
milia! (a Fifita separándola.) (Ven, hija mía, lio 

te asustes; un besito al abuelo! (La besa y la 

abraza con efusión.) 

TELÓN 
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El ángel malo 



Una sala del castillo de Benonville. Puertas al foro y laterales. Se- 
gundo término derecha ventana. Mesa á la izquierda. Junto á ella 
dos sillones. El decorado y muebles del salón han de ser lujosos y 
severos. Panoplias, tapices, armaduras, etc., etc. 



ESCENA PRIMERA 

ROSA y NAKCISO. Este viste trajo de guarda con bandolera, y apa- 
rece ocupado en limpiar una escopeta. Rosa hace salida por el foro, 
con un canastillo de costura. En el momento de levantarse el telón 
Narciso dirige el cañón de la escopeta hacia el foro por donde aparece 
Rosa 

Rosa |Ay! (Asustada.) | Apunta para otra parte, bru- 

to! (Retrocediendo.) 

Narc. No te asustes, mujer; si está descargada. 
Acabo de limpiarla y ya la he puesto en 
disposición de hacer un favor á cualquiera. 

Rosa Bueno, pues déjala por ahí, que me da mu- 

cho miedo. 

NaRC. (Dejando el arma en un rincón.) ¡Ea, pues ya está! 

JSo te creía tan pusilánime. ¿Qué traes ahí? 
Rosa La labor de la señorita; me ha dicho que 
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uno... ¿que mas pneae deseare 
Rosa Ya era tiempo, porque mira que ha pasado- 

unos días la pobre... 
Narc. ¡Como que no hay nada peor que estarse- 

parado de las personas que uno quiere! (coa 

tristeza y suspirando.) Dlmelo á mí, que CCL Vez 

que me acuerdo de la granja y del molino 
se me aprieta el corazón y se me llenan los 
ojos de agua, ni más ni menos que si estu- 
viera partiendo cebolla. 

Rosa Bueno, pero como así das gusto á la señora 

Juana... 

Narc. Toma, pues por eso lo llevo con paciencia* 
Ella ha querido que Margarita tenga á su 
lado personas de confianza y así como cuan- 
do se casó te envió de doncella al castillo, á 
mí me ha hecho ahora solicitar la plaza de 
guarda que estaba vacante por muerte del 
pobre Agustín Barré que santa gloria haya. 

Rosa Y ha hecho muy bien la señora juana; ya 

sabes que hasta hace poco tiempo la pobre 
Margarita estaba bien aislada. 

Narc. Yo he obedecido con gusto, en primer lugar 

porque lo mandaba ella, y ella es pa mí... 
iel Espíritu Santo en forma de molinera 
frescachona!... y además porque un guarda 
no es un criado cualquiera, y yo teugo mi 

mijita de orgullo. (Suenan cascabeles dentro.) 

Rosa Silencio; un carruaje entra en el parque. 

(Yendo á la ventana derecha.) 

Narc. (Muy alegre.) j Y es de casal Conozco muy bien 

esos cascabeles... 
Rosa {Justol... jEs la señora Juana! (ídem.) 

Narc ¿Lo ves? En cuanto he oído los cascabeles 

de la burra he dicho: «¡Eso es cosa mía!» 

(Saliendo los dos á recibirla.) 
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ESCENA II 



DICHOS y JUANA 

Rosa. ¿Vos por aqui, señora Juana? 

Juana Yo misma, que antes de volver á.Valaine he 
querido dar un beso á las chicas y enterar- 
me de lo que ocurre poí aquí... 

Rosa Pues voy á avisar á la señora; con vuestro 

permiso. (Muti* Rosa izquierda.) 



ESCENA III 



JUANA y NARCISO 
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¿Y tú, Narciso, ¿cómo te encuentras? 

Pues de todo hay en la viña del señor... del 

señor marqués. 

¿Pues qué ocurre? ¿Hay alguna novedad? 

Ninguna; todo marcha perfectamente. Ya 

sabéis que el marqués lleva tres meses sin 

hacer un solo viaje á París; apenas sale de 

de casa, ni para cazar, y cada día está más 

entrañable con su esposa, con su hija y con 

todo el mundo. 

¿Y Margarita? ¿Estará muy contenta? 

¡Anda! Más que nunca; ahora es cuando se 

puede decir que es completamente feliz. (Re- 

calcando estas palabras.) 

¿No me engañas? 
Ella misma os lo dirá. 
I Ay, qué alegría tan grande! [Gracias á Dios 
que vamos á estar tranquilos! 
I Ya lo creo! Estamos tés de enhorabuena, 
porque supongo que cumpliréis vuestra pa- 
labra, ¿eh? 
¿Qué palabra? 

¿Cómo? ¿Ya lo habéis olvidado? ¿No me 
dijisteis que el día en que Margarita fuera 
dichosa os ocuparíais de mí? 
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Marq. ¡Ay! sí, madre; soy completamente feliz. Ro- 
berto no me abandona ya ni habla de dejar 
el castillo. 
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(Vivamente.) No, no señora. La carta á que se 
refiere la niña es de mi hermano anuncián- 
dome eu llegada. 
(Dentro.) ¡Margarita, Enriqueta! 

Ya está ahí papá. (Saliendo muy contenta al foro.) 

Me alegro mucho; así los veo á todos antes 
de regresar al molino. 



ESCENA VI 



DICHOS, ROBERTO y PARDIAC 



Marg. 
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¡Roberto! (Abrazándole.) 

¿Qué tal, hija mía? Dame un beso, monina. 

(A Finta.) 

Queridísima Enriqueta. (Abrazándola.) 

Margarita; tengo el gusto de presentarte al 

señor Barón de Pardiac, un antiguo amigo 

mío. 

Que no debe ter del todo desconocido para 

la señora marquesa. Al menos yo, recuerdo 

perfectamente que fui invitado á ciertas bo- 
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espero hacer de ti algo más que una ursu- 
lina. 

Enr . Tú no sabes hasta dónde llega la pasión del 

marqués. 

Arm . Mejor, eso puede favorecernos mucho. 

Enr. No te comprendo, pero lo que sé decirte es 

que esa pasión me asusta. En su última 
carta, más insensata que todas las anterio- 
res, Roberto me ofrece abandonarlo todo 
por mí, pero yo— aun confesando que no he 
podido ser indiferente en absoluto á ese 
amor — estoy muy segura de mí y respondo 
de que jamás seré la querida del marqués 
de Benonville. 

ÁRM . (Después de una pausa y con intención.) Pero no 

rehusarías ser su esposa. 

Enr . ¿Cómo? ¿Estás hablando en serio? 

Arm . La corte de Roma ha roto nudos bastante 

más sólidos que los que unen á Roberto con 
esa aldeana. 

Enr . ¿Qué intentas? 

Arm. Todo es cuestión de tiempo y de influen- 

cia. Dame la carta de Roberto. 

Enr. Pero... 

Arm. Esa carta que tú has dicho que era mía y 

que por poco nos compromete. 

Enr. Aquí está; aun no he tenido tiempo de que- 

marla como las otras. (Se la da ) 

Arm. Está bien; ahora vete; Roberto vendrá á 

buscarte aquí en cuanto pueda y necesito 
hablar con él á solas. 

Enr . Yo te suplico que... 

Arm. Silencio, déjame que yo lleve la gestión di- 

plomática de este asunto. Yo te garantizo 
que nada hay que temer. 

Enr . Sin embargo. . 

Arm. Vete, hija mín, vete; el tiempo es oro. (La 

abraza y la despide foro.) 



Digitized by VjOOQ lC 



Digitized by VjOOQ IC 



Arm. 



Rob. 



Arm. 



eua bojlo ijuise pagar una ueuua ae graiuuu. 
A los dos meses de matrimonio me arrepen- 
tí de haber cedido á un impulso de recono- 
cimiento exagerado. Margarita me salvó, es 
cierto; quise pagarla con mi fortuna y con 
mi nombre y con mi cariño, pero no llegué 
á sospechar que en este precio entraba tam- 
bién algo que vale más que todo eso: la feli- 
cidad. Para ocultarla lo que me pasaba, 
para no hacerla víctima inocente de mi in- 
diferencia, huía de su lado, me sustraía á 
sus caricias y á sus ternezas y buscaba en 
París y en Versalles, entre placeres y aven- 
turas, el olvido de mi voluntaria esclavitud. 
Pero tu hermana apareció un día y desde 
aquel momento cambió mi vida en absolu- 
to. Mi corazón despertó y la amé... la amé 
mucho. Dirás que este amor es insensato, 
sin esperanzas, criminal, lo que quieras, 
tendrás razón, pero yo no te contestaré más 
que una cosa, una tan solo: ¡La adoro con 
toda mi alma! 

Sea. Quiero concederte que tu amor por 
Enriqueta es grande, sincero, profundo; pero 
si, por desgracia, mi hermana llegara á par- 
ticipar de ese amor, ¿no crees un deber en 
mí evitarlo y separaros? 
¿Separarnos? ¡Oh, calla por Dios! Enriqueta 
me ama, sí; lo sé, lo he adivinado en sus 
ojos, en la turbación con que me escucha, 
en la dulzura con que me rechaza... Y, con- 
vencido de esto, ¡no hay poder en lo huma- 
no que pueda separarnos! 
Di más bien que no hay poder en lo huma- 
no que pueda reuniros. Tu matrimonio con 
Margarita Duchemin fué tal vez una locura, 
una impremeditación que hoy es desgracia; 
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ESCENA IX 

PARDIAC, que le ve marchar vacilante é indeciso 

No se atreverá; estoy seguro. Toda su deci- 
sión y toda su energía irán á estrellarse ante 
la dulce ternura de Margarita; de Margari- 
ta que, inocente y confiada, solo puede te- 
ner amor para su esposo y cariñosas aten- 
ciones para Enriqueta. Roberto seguirá 
compadeciéndola y perderemos lastimosa- 
mente el tiempo, (pausa corta.) En cambio, si 
esa niña sintiera el aguijón de los celos, si 
la marquesa .sospechara lo que ocurre... la 
oveja se convertiría en leona, y esa lucha 
que Roberto no se atreve á entablar, estalla- 
ría con toda su fuerza... joh,* sí! Es preciso 
que Margarita lo sepa todo; esto nos allana- 
rá el camino y precipitará los acontecimien- 
tos. Para conseguirlo, esta carta es más que 

Suficiente. (Sacando la que le dio Enriqueta y co- 
locándola, después de mirar con precaución á todas 
partes, en el cesto de labor que Kosa dejó sobre la me- 
sa.) He aquí la chispa que ha de propagar 
el incendio. Ahora, prudencia y á esperar 
con calma las primeras llamaradas. (Mutis 

primera derecha.) 



ESCENA X 

MARGARITA y FIFITA, segunda izquierda 

Marg. Vamos, hija mía; ya es la hora de tu lec- 
ción. 

Fifita A eso iba. Ya he dejado guardados los ju- 
guetes de mamá Juana, y voy á buscar á la 
señorita Enriqueta, porque no quiero hacer 
esperar á papá. 

M.ARG. ¿A papá? (Con gran extrañeza.) 

5 
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' a tu lüJiuiuau: 
Marg. ¿Qué decís? 

Juana Pues nada, hija mía, que... me caso y que 
abandono estas tierras por una larga tem- 
porada. 

MaRí\ ¿VOS, madre? (Asombradísima y con terror.) 

Juana Ya sabía yo que te sorprenderías, pero te 

juro que nunca he tenido esa idea; en mi co- 
razón no había más cariño que el del pobre 
abuelo, el tuyo y el de nuestra encantadora 
Fifita; pero Narciso está cada día más enamo- 
rado de mí; hace ocho años que el pobre sufre 
por mi causa: ¡se ha portado tan bien, me 
quiere tan noblemente, que yo no tengo 
más remedio que corresponder á ese afecto' 
Por otra parte, el abuelo dice que hace falta 
un hombre en la casa... y en fin, que entre 
los consejos de Andrés, los ruegos de Narci- 
so y la alegría que me produce el ver que 
tú eres feliz y que no me necesitas para 
nada, me he decidido, y aquí vengo, muer- 
ta de vergüenza á pedirte permiso para dis- 
poner de mi blanca mano. (Pausa. Margarita 
hace esfuerzos por contener el llanto.) Si me lo COn- 

cedes, como supongo, mañana mismo par- 
tiremos el abuelo, Narciso y yo para núes 
tra granja de Vattot; allí nos casaremos } r 
allí estaremos algún tiempo, el suficiente 
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FlFITA 

Enk. 



Juana 

Enr, 
Juana 

FlFITA 



«Si osara interponerse entre los dos..,» 

(Avanzando rápidamente y arrancando el papel de ma- 
nos de Finta.) ¡Oh, basta; de dónde has cogido 
esta carta! 

(Levantándose.) ¡Ah, muy bien!... ¡Ya sé todo 
lo que necesito! 
(Aparte.) ¡Qué imprudencia! 
Mira, Fifita, mamá te llama; vé á verla en 
seguida- 
Voy... voy... (Medio mutis. Luego vuelve y dice con 
candorosa ingenuidad.) ¡Ah! ¡Y Conste que he 

leído bastante bien!... (Mutis izquierda.) 



ESCENA XVín 

JUANA y ENRIQUETA 



JUANA (Con energía reconcentrada y después de mirar á todas 

partes ) ¿Es á vos á quien Roberto escribe 
esa carta, verdad? 
Enr. (con caima.) Sí, señora; yo no sé mentir. 

uaná ¿Que no sabéis mentir? ¿Pues qué otra cosa 

habéis hecho desde que entrasteis en esta 
casa? No sólo habéis engañado villanamente 
á mi hija, si no que la habéis robado... (Mo- 
vimiento de Enriqueta.) Robado» sí, esa es la pa- 
labra. Si se acusa y se condena á una pobre 
criada que sisa un escudo para dar pan á su 
anciano padre, ¿qué merecéis vos que robáis 



Digitized by VjOOQ lC 



Digitized by VjOOQ lC 



Digitized by VjOOQ lC 



Digitized by VjOOQ lC 



IPV 



Doctor La considero fuera de peligro, por ahora, 
pero hay que ocultarla cuidadosamente la 
enfermedad de su hija. 



_ 



por aquí, y conno en que la lormuia que 
la he dispuesto, nos ayudará á combatir el 
mal. Que la tome en seguida (Levantándose.) y 
que se me avise si hubiera alguna novedad 

Arm. ¿Os vais, Doctor? 

Doctor Sí; vuelvo al molino á ver cómo sigue la se- 
ñora Juana. ¡Pobres gentes! He aquí un 
matrimonio que prometía más felicidades y 
más alegrías de las que ha proporcionado. 

jCaballero! (Saludando á Pardiac.) 

Arm. Hasta luego, mi querido Doctor. (Mutis fondo 

Izet.) 



ESCENA II 

PARDIAC. Luego ANTONIO, foro 

Árm Por lo visto, Margarita está en realidad en- 

ferma. Su constitución débil y la incapa- 
cidad, más que probable, de este pobre 
médico de aldea, pueden proporcionarnos 

i una solución con la que no contábamos. Es- 

í peremos, pues. 

i Ant. Señor barón; un caballero solicita el honor 

de hablaros repervadamente. 

¡ Arm. ¿A mí? (Aparte) ¡Un acreedor, de fijo! (Alto.) 

; ¿Ha dicho su nombre? 

¡ Ant. Me ha indicado, al preguntárselo, que su 

i nombre o* es desconocido en absoluto, pero 

• que interesa mucho al sen oí barón el reci- 

I birle. 

Arm. Hacedle entrar, (vase Antonio.) 



(i) Pronunciase Cautelan. 
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proponía al primer ministro darle á conocer 
los nombres de todos los conjurados, co- 
brando como precio de esta delación la in- 
significante suma de trescientos mil doblo- 
nes. (Pausa. Pardiac no puede disimular su agita- 

ción.) La firma de la carta os debe ser muy 
conocida: decía simplemente Armando de 
Pardiac. 

Arm. Eso es falso. Algún miserable tomó mi nom- 

bre y suplantó mi firma. 

Rig . Eso es lo que yo creí al principio; pero por 

desgracia para vos y por fortuna para el 
valor histórico de mi colección, pronto pude 
convencerme de que el autógrafo era rigo- 
rosamente auténtico. ¡Oh! tengo una gran 
costumbre para esta clase de pruebas. 

Arm. En resumen, ¿qué deseáis? 

Rig. He sabido que habíais regresado á Francia 

y que os encontrabais precisamente en casa 
de vuestro entrañable amigo (con soma.) el 
señor marqués de Benonville, y me he di- 
cho: «Voy á prestar al señor de Pardiac un 
gran servicio», y aquí me tenéis. 

ARM. ¿Con la Carta? (Con gran ansiedad.) 
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gimo me aa iuerzas oasianies para ale- 
jarme del peligro. Quiero partir inmedia 
tamente. 
Arm. (Aparte ) Después de todo, es inútil que En- 

riqueta presencie lo que puede ocurrir aquí. 
(Alto.) Está bien, hermana mis; hoy mÍ6mo 
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aenniDies. ai aparecer, Enriqueta se inclina con respeto 

Marg. (a Enriqueta.) Señorita, acabo de recibir vues- 
tra carta y pienso que cuando se invócala, 
memoria de una madre no 6e puede mentir. 

Enr. Tenéis razón. Yo me consideraré muy di- 

chosa si mi juramento asegura vuestra feli- 
cidad. (Margarita se vuelve con desdeñosa indiferen- 
cia. En este momento aparece Antonio por el foro.) 

Ani\ El carruaje para la señorita Enriqueta está 

dispuesto. (Saluda y vase. Pausa.) 

1ÍNR. (Avanza un poco hacia el foro; se detiene, mira á Mar- 

garita y dice triste y respetuosa.-) Señora marque- 
sa, no volveremos á vernos ya en este mun- 
do; ¿me dejaréis marchar sin una mirada de 
perdón..* sin una palabra de misericordia? 

Marg. Id en paz, señorita; yo no he sabido jamás 
odiar á nadie... y os perdono de todo cora- 
zón el daño que me habéis hecho. (Tiende su 

mano á Enriqueta, que la besa con efusión y entre so- 
llozos postrada de hinojos.) 

Enr. jOh! (Gracias... gracias!... ¡Y adiós para siem- 

pre! (Mutis foro.) 



ESCENA IX 

ROBERTO y MARGARITA. Roberto se levanta del sillón como 
para detener á Enriqueta, "pero luego, impuesto por la serena dignidad 
de Margarita, vuelve á caer en su asiento con expresión de dolor in- 
finito. Margarita se acerca lentamente á él y le dice con resignada 
dulzura: 

Marg. En cuanto á vos, comprendo lo que sufrís, 
pero por desgracia no puedo ofreceros más 
consuelo que el de evitaros el disgusto de 

mi presencia. (Se dirige á la izquierda.) 
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MUTACIÓN 



', Se hace en el momento en que Margarita lleva la taza 
á los labios.— Cuadro ) 
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na; m larue va cayenuu y esie reieme pue- 
de hacerte daño. (Levantándola.) 

Juana Vamoe, sí... 

Andrés Apóyate en mi brazo. 
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Narc. 

ARM. 



Andrés 
Arm. 



mano el camino y dándole explicaciones por lo bajo.) 

- (Dentro;) jCasilda!... ¿cómo está el ama? 
(Aparte y muy inquieto.) ;Diantre!... {Narciso! 
¡Este si que puede conocerme! (Alto.) Mil 
gracias, buen amigo. 
Hasta mas ver. 

¡ A la paz de Dios! (Vase precipitadamente foro iz- 
quierda.) 



ESCENA IV 



EL SEÑOR ANDRÉS y JSARCISO loro derecha 



Narc. 

Andrés 
Narc. 

Andrés 
Narc. 



Andrés 

Narc. 

Andrés 

Narc. 

Andrés 

Narc. 

Andrés 

Narc. 



Andrés 
Narc. 



Señor Andrés, buenas tardes. (Desde la puerta. 

De guarda y con escopeta colgada ). 

Entra, hombre. 

Voy muy deprisa; vengo de la botica y hago 
falta en el castillo. 
¿Cómo está Margarita? 
Ya va mejor, pero ha pasado tres días ho- 
rribles. (Entra en escena.) Su enfermedad ha 
sufrido una agravación tan rápida y tan 
inesperada, que hasta Roberto que tenía pro- 
yectado un viaje ha desistido de él por no 
dejar á su mujer en tan mal estado. 
¿Qué habrá sido eso? 

El mismo médico no sabe á qué atribuirlo. 
¿Pero dices que está ya mejor? 
Por fortuna. ¿Y la señora Juana? 
También va mejorando. 
¿Puedo verla? 

Ahora no; que está descansando. 
Por Dios, abuelo, cuidádmela bien. Sería 
horrible que después de tanto esperar me 
quedase viudo antes de casarme, ¿verdad? 
Calla, hombre, no digas desatinos. 
Vaya, hasta otro día ó hasta luego, porque 
si desgraciadamente hay recaída tendré que 
volver á escape á casa de Cantelen. (Medio 
mutis.) {Ah!... (volviendo.) Y apropósito del 
boticario... ¿habéis puesto alguna vez arsé- 
nico en vuestros graneros? 
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(Salen de puntillas por lateral derecha y se ocultan.) 

ESCENA VII 

JUANA y FIFITA 

Fífita ¿Cómo estás, mamá Juana, te encuentras 
ya bien? Narciso me ha dicho que estabas 
un poco mala. 

Juana Sí, pero ya estoy mejor, hija mía. 

Fífita (con tristeza.) En cambio mamá... 

Juana ¿Cómo? ¿Qué le pasa á tu madre? ¿Está 
peor? 

Fífita ¡Ahí ¿Pero no lo sabías? ¡Caramba, es ver- 

dad! j Ahora me acuerdo de que me han en- 
cargado que no te diga nada! 

Juana ¿Quién te lo ha encargado, tu padre? 

Fífita No; si papá no sabe que he venido. 

Juana ¿Entonces, quién? | Habla! 

Fífita Pues... Rosa. 

Juana Bien, pero Rosa es una criada y yo soy tu 

abuela, y tu abuela te manda que me lo 
cuentes todo. Habla, hija mía, pronto. 

Fífita Pues, eí señor; yo creo que tú debes saberlo, 
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aguas del mar. Al levantarse el telón, la señora Juana fatigada y 
jadeante, se esfuerza por subir una de las sendas trabajosamente. 
Después de muchas tentativas cae desfallecida sobre las rocas. 



ESCENA PRIMERA 

LA SEÑORA JUANA 

No puedo más. Las fuerzas do respoudeu á 
mi voluutad... ¡Dios míol ¡Dios mío! ¡No 
abaudouéis á UDa pobre madre! (pausa.) Es 
preciso que yo llegue á Benouville lo autos 
posible. . mi hija está eu peligro y me uece- 
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ben cogidos del brazo.) 
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Juana Puede ser... 

Andrés Mis presentimientos nunca me han engaña- 
do, ya io sabes. 

Narc. No lo dudéi?; ese hombre del sombrero gris 

y del capotillo pardo que ha ido por el ve- 
neno, es un miserable vendido á Pardiac. 

Juana Quizá tengáis razón, y ojalá la tuvierais. 

Daría la vida porque Roberto fuera inocen- 
te, pero si le hubieseis visto como yo ame- 
nazar á Margarita .. 

Narc. Bueno, abuelo; no vaya á escapársenos el 

pájaro. (Disponiéndose á marchar.) 

Andrés Sí, dices bien; vé á cubrir tu puesto, que yo 
me quedo aquí. 

Juana Y yo continúo mi marcha; el fresco de la 

noche y este pequeño descanso, han repues- 
to algo mis fuerzas; el castillo está cerca, y 
yendo muy despacio, puedo llegar perfecta- 
mente. 

Andrés Pues no te detengo, hija mía; vela tú allí por 
Margarita, que nosotros también velamos 

desde aquí por ella. (Abrazándola.) 
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bre las peñas... (Continúa la ascensión; al llegar á 
la meseta sale el señor Andrés y se le pone delante di- 
ciendo:^ 
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ACTO QUINTO 



CUADRO OCTAVO 
Arrepentimiento 

Un salón del castillo con puertas al fondo y laterales. La misma de- 
coración del acto segando. Mesa y un gran sillón donde aparece 
Margarita sentada. Sigue con la misma palidez de enferma. Rosa 
está á su lado. 



ESCENA PRIMERA 

MARGARITA y ROSA 

Marg. Celebro que hayas dejado allí la niña; el 
castillo está tan triste estos días .. 

Rosa Dios hará que pronto recobre su animación. 

Marg. Y dime, Rosa, ¿has observado preparativos 
de viaje en las habitaciones del marqués? 

Rosa Ninguno, señora. Por el contrario, al saber 

que la niña se ha quedado en la granja me 
ha dicho que no quiere que estéis sola y que 
vendrá á acompañaros. 

Marg. ¿Y sus criados no tienen instrucciones de 
marcha? 

Rosa Tranquilizaos; no hay nada de lo que os fi- 

guráis; el marqués no piensa abandonar el 
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m» me CA.tn.auo, ujov cncgia. cAnauíumai la- 
mente. 

Vengo porque el doctor me ha asegurado 
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que no Fea tarde para palvar su vida. 

Rob. ¿Qué dices, Juana? <iTeme el doctor aun 

por la vida de Margarita? (con inquietud.) 

Juana El doctor conoce ya la verdadera causa de 
su dolencia, y apenas da crédito á lo que 
está viendo. 

Rob. ¿Cómo? 

Juana Y vuestro gran amigo Pardiac también co- 

nocía de sobra la enfermedad de Margarita. 

(Con intención.) 

Rob. ¿Pardiac? ¡Habla, Juana! 

Juana Sí, señor marqués, voy á hablar; á eso he 
venido: ha llegado el momento de decíroslo 
todo, si es que realmente ignoráis lo ocu- 
rrido. 

ROB. ¡Acabal (Con ansiedad.) 

Juana ¿No adivináis la enfermedad de Margarita? 

Pues bien, mi pobre hija... ¡está envenenada! 
Rob. ¿Qué? ¡Oh, no! ¡Eso es imposiblel Tú has 

perdido el juicio... ¿envenenada? Pronto, 

quiero ver al doctor. (Dirigiéndose izquierda.) 

Quiero que me explique... 

Juana (Deteniéndole.) No, no os molestéis; el doctor 

en estos momentos está prodigando sus cui- 
dados á un pobre herido que Narciso y yo 
hemos conducido hasta aquí. 

Rob. ¿Un herido? 

Juana El abuelo Andrés, que ha estado á punto de 
ser otra víctima de este crimen horrendo. 

Rob. ¿Pero qué dices, Juana, de qué crimen ha- 

blas? ¿Quién ha atentado á la vida de Mar- 
garita? 

Juana ¿No sospecháis de nadie? 

Rob. De nadie, te lo juro... ¿y tú, sospechas de 

alguien? 

Juana ¡Oh! yo tengo pruebas evidentes para deci- 
ros hoy cara á cara, señor marqués de Be- 
nonville, yo hago más que sospechar, ¡yo 

t acuso! (En este momento aparece por la izquierda 
Margarita con expresión de angustia.) 
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Juana 



Rob. 



nenor 

Si, madre, yo; ¡nadie más que yo! 

¡Desgraciada!. . ¡Tu hija ha bebido de él! 

¿Qué? (Aterrada.) 

Tú misma la has envenenado inocente- 
mente. 

¿Cómo? ¡Qué horror! ¡No!... ¡No he sido yo! 
¿Dónde está mi hija? (como loca.) ¡He menti- 
do, madre, he mentido! 
¡Ah, vamos! ¡Ya sabía yo que eras inocente! 
Tranquilízate, yo también he mentido para 
arrancarte^ tu secreto. 

Acabemos de una vez, Juana; ¿qué pasa 
aquí? ¿A quién acusas? ¡Pronto! ¿A quién? 

8 
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Juana Al envenenador de Margarita; al barón de 

Pardiac. (Con firmeza.) 

Rob. Temo que la fiebre ha trastornado tu razón, 

Juana; Pardiac es mi amigo del alma y yo 
respondo de él. 

Juana (Exaltada.) ¿Que respondéis de él?... ¿Y quien 

responderá de VOS?... (Con energía.) 
MaRG. jMadre!... (interponiéndose.) 

Rob. ;De'mí?... ¿Serías capaz de sospechar?... 

Juana Sí, Roberto, soy capaz de todo; sé que han 
querido asesinar á mi hija y me basta con 
eso. 

Rob. Estás loca. 

Juana Entonces, Margarita, lo está también. 

Rob. ¡Oh!... Margarita es incapaz de suponerme 

culpable, ¿no es cierto? ¡Habla, Margarita, 
habla por Diosl... Tu silencio en estos mo- 
mentos es un suplicio horrible para mí 

(Pausa corta. Estupefacción de Roberto.) 

Juana Basta, Roberto; debíais comprender que 
cuando la víctima lleva su abnegación hasta 
el extremo de acusarse á sí misma, no os 
creerá tan limpio de culpa. 

Rob. ¿Pero qué oigo? ¿Me habéis juzgado capaz 

de ser un asesino?... ¿El más cobarde de ios 
asesinos?... ¡Juana!... ¡Esposa mía!... ¿Es po- 
sible que hayáis pensado eso de mí? ¿Desear 
yo la muerte de Margarita?... ¿De Margarita, 
á quién debo yo la vida?... ¿De la madre de 
mi hija?... ¡Ohl... ¡Dios mío, Dios mío!... 
¡Bien castigado estoy!... (entre sollozos.) 

Marg. ¡Roberto! 

Rob. No tengo pruebas para defenderme de esa 

acueación, ni las quiero tampoco... Ven aquí, 

Juana. (Cogiéndole las manos, acercándose brusca- 
mente y con acento de honrada sinceridad.) ¡Mírame 

al rostro, clava tus ojos en los míos, aní, con 
toda la fuerza de tu indignación! ¿podría yo 
resistir con serenidad esa mirada si hubiese 
intentado matar á tu hija? ¡No, querida 
Juana, tú no lo crees... tú no puedes creer á 
tu hermano capaz de semejante villanía! 

(Conmovido.) 

Juana ¡Así, Roberto, así!... Tú me hablas como me 
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lias.) ¡A tus pies postrado te ruego humilde- 
mente un perdón amplio y generoso! (pau- 
sa.) ¿Por qué no me contestas?... ¿Por qué 
apartas de mí los ojos?... 
Juana ¡Margarita! ¿Dudas aún de su sinceridad? 

(Margarita sin decir nada coge la carta que le dio Rosa 
y se la presenta á Roberto.) 
ROB. |MÍ Carta! (Sorprendido.) 

Marg. Si, vuestra carta dirigida á Enriqueta. 

Juana ¿Cómo?... ¿Sigues escribiendo á esa mu- 
jer?... 

Rob. Creía que esta carta estaba ya en sudes- 

tino... pero celebro que se encuentre en tu 
poder. ¿La has leído? 

Marg. ¿Yo... y para qué? (con tristeza.) 

ROB. Léela, Margarita. (Ella se resiste con la acción.) 

Yo te lo Suplico. (Rompe él mismo el sello y se la 
da abierta. Margarita lee.) 

Marg. «Me anunciáis vue$tra toma de velo y esta 
noticia coincide con un golpe terrible que 
ha venido á herirme estos días. Margarita 
ha estado en peligro de muerte y claro es 
que en tan angustiosos momentos lo he olvi- 
dado todo, para no pensar más que en la 
pQbre mártir. Dios ha tenido piedad de nos- 
otros, y al mismo tiempo que ha salvado á 
Margarita, ha despertado en mí el sentimien- 
to del deber y de la gratitud, (con voz emocio- 
nada.) Al despedirme de vos para siempre y 
escribiros esta última carta, sólo os suplico 
que en la paz venturosa del claustro dedi- 
quéis vuestras oraciones á pedir para Marga- 
rita la salud y la felicidad que tanto merece.* 
jOh... madre!... ¡Madre mía! (a juana, llorando 

y arrojándose en sus brazos.) 

Juana ¿Lo estás viendo?... (a Margarita.) ¡Robertol... 
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a Roberto.) jA nuestros brazos!... |Kres lo 
que fuiste siempre; un hombre honrado!... 

(Se abrazan.) 



ESCENA VI 



Narc. 

Rob. 
Marg. 

Narc. 

Andrés 

Juana 

Andeés 



Rob. y 
Marg. 
Juana 

Narc. 



Juana 



DICHOS, NARCISO y ANDRÉS 

¿Llegamos á tiempo? (Foro, sosteniendo á Andrés 
que trae la cabeza vendada.) 

¡Adelantel (volviéndose.) 

Pero, abuelitO, ¿qué es eso? (Yendo á él cariño- 
samente.) 

No os asustéis: un mal tropiezo del señor 

Andrés. 

Ya te lo explicaremos, hija. ¿Y tú cómo 

estás? 

Muy contenta... Le habíais juzgado mejor 

que nosotros; Roberto era inocente, (ai señor 

Andrés.) 

¡Pues clarol Aquí no podía haber más que 
un culpable y ese ya está dando cuenta á 
Dios de sus actos. 

¿Cómo? 

Sí, hijos míos; Pardiac ha muerto. 

(con mucha sorna.) Se empeñó en atravesar de 

noche por lugares peligrosos y escurridizos... 

se le fué un pie... ;y allá te va mi hombre 

dando botes por los peñascosl... jClaro es que 

yo le ayudé un poco pa que bajara más de- 

prisal... 

Vaya, no hablemos más de ese desgraciado. 



ESCENA ULTIMA 

DICHOS y FIFITA foro, con CASILDA 

FlFITA ¿Se puede? (Con gracia desde la puerta.) 

MaRG. iHija de mi almal (Yendo a besarla.) 

ROB. j A mis braZOS, Fifita! (ídem con entusiasmo.) 

Cas, Se ha empeñado en venir... 
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sos y nainaaas a escena. 

La lv cha de las dos noblezas, la del blasón y la del alma, 
es fuente perenne de emoción y entusiasmo para el buen pú- 
blico de sentimiento y corazón. El filón no se ha agotado 
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Redoble.— Juguete cómico en prosa. 

Los Reyes Magos, — Bufonada córaico-lírica. 

¿Quién es el calvo? (1).— Juguete lírico. 

El día de la Ascensión (2). — Zarzuela. 

Miss Erere.— Parodia de Miss Helyett. 

Los juicios del día. — Sainete lírico. 

Fantasía morisca. — Zarzuela. 

La venida de Jesús ó la estrella con rabo (3). — Apropósito. 

La del capotín ó con las manos en la masa. — Parodia de La de 
San Quintín. 

Las hojas del calendario (4). — Revista cómico-lírica. 

El muñeco. — Bufonada lírico-fantástica. 

Los Africanistas (4). — (Tercera edición). Humorada en un 
acto y tres cuadros. 

Cepa-Club (5).— Extravagancia en un acto y cinco cuadros. 

Números primos. — Juguete cómico-lírico. 

Academia de hipnotismo.— Juguete cómico-lírico. 

Mancha^ limpia ... y da esplendor. —Parodia del drama Man- 
cha que limpia. 

La esposa del Señor. — Zarzuela cómica en un acto y en verso. 

Tortilla al ron. — Zarzuela bufa en un acto y en verso. 

Cerveza amarga. — Juguete cómico-lírico en un acto. 

Flan de campaña.— Juguete cómico en un acto. 

La cueva del lobo. — Zarzuela en un acto y tres cuadros. 

Los adelantos del siglo. —Humorada en un acto y tres cuadros. 

Los toros sueltos. — Zarzuela cómica (6). 
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